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1.—  A n t e c e d e n t e s .

E n  la  fa u n a  de cru stá iceos d ecá p o d o s d e  C h ile  la  fa m ilia  
G ra p sid a e  e s tá  r e p r e se n ta d a  p o r  10 G é n e r o s : A r a t u s  H . M i l n e  
E d w a r d s  18 5 3 , C y c lo g r a p s u s  D a n a  1 8 5 1 , C y r t o g r a p s u s  D a n a  
1851 , G e o g r a p s u s  S t im p s o n  1 8 5 8 , G r a p s u s  L a m a r c k  1 8 0 1 , H e -  
m i g r a p s u s  D a n a  18 5 1 , L e p t o g r a p s u s  H . M iLNE E d w a r d s  1 8 5 3 ,  
P a c h p g r a p s u s  R a n d a l l  1 8 4 0 , P la g u s i a  L a t r e i l l e  1 8 0 4 , P la n e s  
B o w id ic h  1825 . G én ero s q u e  p u ed en  d if e r e n c ia r s e  d e  a cu erd o  
co n  la  s ig u ie n te  c la v e  b a sa d a  e n  R a t h b u n  (1 9 1 8 )  :

1 ( 2 )  Anténulas que se pliegan bajo la fren te  en ío rm a normal.... 3 
2( 1 ) Anténulas visibles, en vista dorsal, en profundas hendidu­

ras en la porción frontal del caparazón. Subfam ilia P 1 a -
g u s i n a  e .............................................................................................
Caparazón más ancho que largo ................................. Plagrusia.

3 (4  ) Sin solevantamiento piloso oblicuo en la cara expuesta de
los maxilípodos externos .................................................................. 5

4( 3 ) Con un solevantam iento piloso oblicuo en la cara expuesta
dé los maxilípodos externos. Subfam ilia S e s a r m i n a e  17 

5 ( 6 )  Borde inferior de la órbita dirigido hacia abajo, en dirección
hacia la caverna bucal. Subfam ilia G r  a p  s i n  a e ...............  9

6 ( 5 ) Borde inferior de la órbita no dirigido hacia abajo en d i­
rección hacia la caverna bucal, sino suplem entado por una 
cresta suborbital más distante la cual está en línea con el 
borde anterior del epdstoma. Subfam ilia V a r  u n i n a e  .... 7 

7( 8 ) Superficie m uv irregular. F rente m uy avanzada. La cresta
suborbital no forma un solevantam iento estridulante ...........
.........................................................  Cyrtograpsus

8( 7 ) Superficie poco irregular. Frente m oderadam ente avanzada- 
I^a cresta suborbital forma un solevantamiento estridulan­
te, el cual raspa contra otro corto y generalm ente córneo,
situado en el extremo distal del brazo ...........  Hemigrapsns.

9(10) F ren te  menos de la m itad del ancho m áximo del caparazón
cefalotorácico .......................................................................................... 11

10( 9 ) F rente más de la m itad o alrededor de la m itad deí ancho
máximo del caparazón cefalotorácico ............................................ 15

11( 12) MeroDoditos de los maxilípodos externos más largos que
anchos ......................................................................................................  13

12( 11) Meropoditos de los maxilípodos externos no m ás iárgós que
anchos ..... ...................................................................... Leptograpsus

13(14) Dactilopoditos con los extremos agudos, escavados en for­
m a di cuchara ......................................................................Grapsus.

14(13) Dactilopoditos con los extremos agudos, no escavadós en fo r­
ma de cuchara ...............................................................  Geograpsus

15(16) Caparazón cefalotorácico aplastado, claram ente estriado

10(15) Caparazón cefalotorácico convexo, casi liso ............. .^*Wanes
Antenas alojadas en el hiato orbital .................  Cycíograpsu»

18(17) Antenas excluidas de la órbita por e l diente del ángulo in- 
Jero-m'.erno de la órbita, uniéndose o casi uniéndose en la 

...................................... ............... . Aratn,

H# Boletín del Mumo Nación»! de Hlstorl» Natural, Tomo XXIX, 19*9
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G a r t h  (1 9 5 7 )  d a  c u e n ta  de la s  d iv e r s a s  e sp e c ie s  co n o c id a s  
d e  e s t o s  g é n e r o s , d e  su  s in o n im ia  y  d is tr ib u c ió n  g e o g r á f ic a  e n  
ChWe.

H asta el momento la biología de ellos es prácticamente 
desconocida, hecho que se repita con la gran mayoría de los 
Decápodos que habitan el extenso litoral chileno.

E ntre los grápsidos fáciles de observar y da colectar en 
las playas pedregosas de Ohile Central se destaca Cyclograpsus 
cinereus que frecuenta la zona supramareal y sobre el cual hay 
algunos datos biológicos indicados por G a r t h  (op. cit. :100- 
101) que estimularon la reailización del presente trabajo y con­
tribuyeron a plajidficarlo.

Probablemente una cuidadosa investigación de las pobla­
ciones de Decápodos marinos, redizada en áreas relativamente 
limitadas pero bajo el control inmediato de los observadores 
pueda proveer de un entrenamiento adecuado para  el estudio

10 millas

Fig. 1
Situación geográfica de El Tabo
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dinámico de ellas y permita obtener los conocimientos básicos 
que conduzan a una mejor interpretación de los datos que se 

-obtienen sobre es’pecdes de importancia económica, basándose 
en muesftreos realizados en las pescas comerciales.

2.— M a t e r i a l e s  y m é t o d o s .
El presente trabajo se ha basado fundamentalmente en el 

análisis de Cyclograpsus cinereus D a n a  (7501 machos y 7827 
hembras) obtenidos en El Tabo (SS* 27’ Lat. S; 71’ 38’ Long. 
W), localidad vecina al Puerto de San Antonio (fig. 1).

Las 37 muestras colectadas durante 14 meses y sus fechas, 
se indican en el Cuadro 1, incluyendo además el número de 
ejemplares.

El material fue obtenido a mano, levantando al azar las 
piedras y guijarros que forman parte de la playa. El lugar se 
delimitó, en la zona intermareal, mediante muestreos de carác­
ter exploratorio durante las bajas mareas. No se creyó indis­
pensable el empleo de redes o nasas por cuanto la lentitud de 
movimiento de esta especie permite cotectar ejemplares sin dis­
criminación alguna y con facilidad.

El área de muestreo ha comprendido una zona que se ex­
tiende entre el nivel superior de las más altas mareas y el nivel 
medio anual, de tal modo que se procuró obtener una m uestra 
lo más representativa posible de toda su área vertical de dis­
persión, la cuail horizontalmente comprende una extensión de 
más o menos 200 m. de playa pedregos^a.

Con fines comparativos se obtuvo de otras localidades: 
Arica (6 machos y 5 hem bras), Antofagasta (56 machos y 75 
hembras), Iquique (115 machos y 134 hem bras). Coquimbo (2 
machos y 2 hembras), Zapallar (40 machos y 30 hem bras), 
Montemar (22 machos y 28 hembras). Punta de Talca (75 ma­
chos y 75 hem bras). Isla Negra (52 machos y 45 hem bras). 
Punta Liles (135 machos y 116 hembras) y Mehuín (5 machos 
y 5 hembras).

Los ejemplares conservados en formalina al 10% fueron 
medidos con pié de metro y precisión de 0,1 mm. E n cada uno 
de ellos se practicaron las siguientes observaciones;

a) longitud cefalotorácica, medida entre la parte media 
de la frente y el borde posterior del caparazón.

b) peso, en aquellos ejemplares provistos de todos sus 
apéndices y no en muda.
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C U A D R O  1

Fechas de colectas de ejem plares de 0. cinereus
en El Tabo (1961-1962)

Estación Fecha Número de Ejem plares

N i 1961 Machos H em bras Indefinidos Totales

8 12, Agosto 278 469 647
9 26, Agosto 308 316 624
1 12, A bril 58 46 _ 104
2 24, A bril 387 384 _ 771
3 13, Mayo 131 161 _ 292
3aC ) 13, Mayo (219) (190) _ (409)
4 21, Mayo 427 400 _ 827
5 15, Junio 183 172 _ 355
6 29, Junio 309 419 _ 728
7 28, Julio 472 443 _ 915

10 11, Setiem bre 170 216 _ 386
11 23, Setiem bre 168 211 _ 379
12 23, Octubre 148 174 _ 322
13 8, Noviembre 142 137 _ 279
14 21, Noviembre 238 323 _ 561
15 6, D iciembre 191 258 _ 449
16 20, Diciembre 235 218 14 467

1962
17 5, Enero 360 270 6 636
18 22, Enero 647 577 20 1244
19 7, Febrero 299 305 9 613
20 19, Febrero 312 350 8 670
21 21, Marzo 315 316 4 635
23 4, A bril 337 333 9 679
24 18, A bril 276 323 6 605
25 4, Mayo 272 291 — 563
26 18, Mayo 304 331 ■ 635

Totales 7501 7827 15406

(*) Muestra obtenida, con fines de comparación, en una playa situada m ia o 
menos a  1 Km. al Norte del Bltlo habltualm ente usado para los mueatreos.



c) sexo.
d) presencia de huevos.
f) número de huevos por hembra, en 125 ejemplares..
g) diámetro de 699 huevos según talla, en 7 ejemplares.
e) consistencia del caparazón.
h) apéndices cefalotorácicos en regeneración.
i) presencia de óvulos visibles por transparencia.
Los datos se tabularon separando sexo y tallas. P ara  el 

tratamiento estadístico de las, m uestras se siguieron las indica­
ciones dadas por S im p s o n  y R oe (1939), S n e d ec o r  (1952) y 
B a n c r o ft  (1960).

El pesaje de los animales se efectuó en una balanza S a r t o -  
R iu s con precisión de 1 mg.

La densidad de la población se calculó .por recuento del to­
tal de ejemplares capturados en un área definida de la playa 
(m»).

Con el objeto de establecer errores de muestreo se colecta­
ron muestras gemelas en un mismo lugar el 31 de Mayo de 
1961 a laa 14.50 horas, utilizando como unidad de área 1 metro 
cuadrado. Además se midió dos veces una misma m uestra a fin 
de conocer el margen de error en las medidas.

B1 número de huevos po.r hembra se calculó por recuento 
directo. El diámetro máximo de ellos y de los óvulos se midió 
con micròmetro ocular empleando 40 diámetros de aumento. 
P ara cada grupo de tallas se calculó la media, desviación es­
tándar y error estándar correspondiente al número de huevos, 
trazándose luego la curva de prolificidad de esta especie.

Se aplicó la prueba de x“ para  ver si las diferencias entre 
hembras y machos eran o nó significativas.

3.— O b s e r v a c i o n e s  b i o l ó g i c a s .
Cyclograpsus cinereus D a n a , 1 8 5 1

“Jaibita parda supramareal”
3.1.—Sinonimia:
Cyclograpsus cinereus D a n a , 1851: 251 ; 1852: 860 ; 1855 Atlas 

Lám. 23 figs. 3 a-d ; Cu n n i n Gh a m , 1871: 493 ; R a t h b u n , 
1910; 590; 1918; 327; P orter  1925; 318; 1936; 153; 1936: 
388; 1987; 23; G a r t h , 1957; 99-101.

Cyclograpsus eydouxi M i l n e  E d w a r d s , 1 8 4 3 :  1 9 8  (no Grapsus 
eydouxi M i l n e  E d w a r d s , 1 8 5 3 ) .

Cyclograpsus punctatus K in a h a n ,  1857: 842 (no C. punctatus 
M i l n e  E d w a r d s ,  1837).

■170 Boletín del Museo Nacional de Historia Natural, Tomo XXIX, 1969



3.2.—Características diagnósticas de la especie.

Cyclograpsus cinereus D a n a  (fig. 2) es una jaiba de pe­
queña talla, cuya longitud cefalotoràcica fluctúa, en los ejem­
plares examinados, entre 2.4 y 13.5 mm. En su ambiente pre­
senta un color rojo vinoso con café amarillento, observándose 
algunos ejemplares más pigmentados en los cuales aparecen 
tonalidades negruzcas o violáceas. La superficie de la frente y 
la totalidad del caparazón son lisos. Existe un profundo surco 
post-orbital. No hay dientes sobre los meropoditos de las patas. 
Estas i'dtimas caractprísticas. permiten diferenciarla, de acuer­
do con R a t h b u n  (1918) de Cyclograpsus integer H. M il n e  Ed- 
WARDS.

R a t h b u n  (1 9 1 8 )  h a  d a d o  u n a  d e sc r ip c ió n  d e ta lla d a  de  
e s ta  e sp e c ie .

BAHAMONDE y LOPEZ — CyclOfrapsus elnetens 171

Fig. 2
Cyclograpus cinerens Dana. Vista dorsaJ

3.3.—Distribución geográfica;

C. cinereus ha sido mencionado previamente para las si­
guientes localidades:

P a n a m á  : Panam á (R a t h b u n  1910, 1918).
P e r ú  : Ancón (C a n o , 1889); Callao (K in a h a n , 1857); 

Isla de Sau Lorenzo (R a t h b u n , 1918) ; Islas Chinchas (R a t h ­
b u n , 1918).

C h i l e :  Costas de Arica (B a h a m o n d e , 1954), Caleta 
Buena, Iquique, Cavanoha, Tocopilla, Mejillones del Sur, Anto- 
fagasta (G a r t h , 1957) ; Taltal ( P o r tee , 1925) ; Bahía Herr^-
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dura de Guayacán, Montemar ( G a r t h ,  1957) ; Valparaíso ( D a ­
n a ,  1852; RATHBUN 1918), Talcahuano (PORTER, 1925), San 
Vicente, Talcahuano, Ramuntcho y Punta Liles ; Golfo de Arau- 
co, Bahía de Lota; Seno de Reloncaví, Punta Pelluco; Canal 
Tenglo, Isla Teníflo: S.W. de Huatral, Golfo de Ancud, Isla 
Quenu ( G a r t h ,  1957) (*).

Se han examinado las siguientes m uestras: Ardea (M.N. 
H,N. D.— 10.106) : Iquique (M.N.H.N. D.— 10.103. D.— 
10.154) ; Antofagasta (M.N.H.N. D.— 10.083, D.— 10.104) ; 
La Herradura. Coaiiimbo (M.N.H.N. D.— 10.105. D.— 10.155) ; 
Zapallar (M.N.H.N. D.— 10.068, D.— 10.082) ; Quintero; Mon­
tem ar (M.N.H.N. D.— 10.081, D.— 10.088, D.— 10.089) ; El 
Oniaco: Punta de Tralca (M.N.H.N. D.— 10.080) ; Isla Negra 
(M.N.H.N. D.— 10.341) ; E l Taibo (M.N.H.N. D.— 10.200, D.— 
10.261. D .~  10.269, D.— 10.524) ; San Antonio (M.N.H.N.
D ._  10.263) : San Vicente, Punta Liles (M.N.H.N. D.— 10.245) 
y Mehuín (M.N.H.N. D—  10.087). (**J

En consecuencia esta especie tiene un área de distribución 
relativamente continua que sa extiende desde Ancón en Perú 
fl Calburo pn Chile. G a r t h  (1957) considera a Panam á como 
lce:illd.'’d r.Huada fuera del límite normal de distribución de 
esta especie.
3.4.—Habitat.

C. cinereus vive preferentemente en la zona de los guija­
rros (Fig. 3). Forma aglomeraciones importantes bajo las pie­
dras las que se dispersan durante la penumbre y por la noche. 
Esta característica puede ser común con otros Decápodos que 
frecuentan la zona intermareal como ocurre con la “jaiba co­
rredora”, Leptograpsus variepatus ( F a b r ic i u s )  1793, Petrolis- 
thes qranulosus ( G u e r in )  1835, Petrolisthes violaceus (GUE- 
RIN) 1831, Petrolisthes laeviqatus ( G u e r in )  1835, Betaeiis 
truncatus D a n a  1852, pequeños ejemplares de Homalaspis pla­
na M i l n e  E d w a r d s  1834.

Integran además la comunidad : a) Diloma {Diloma) nipe- 
rrima ( G m e l i n )  1791 (Fig. 4 ), molusco gastrópodo de concha 
espiral de coloración externa azul grisácea y con opérculo cór­
neo. b) Patelloida orbignii ( D a l l ) ,  1909, pequeña lapa de co-

(*) La situación geográfica de las localidades chilenas figuran  en  el 
Anexo I.

(**) Las m uestras se conservan en el Museo Nacional de H istoria N a­
tu ra l de Chile, (Santiago).
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Fig. 3
H abitat de C- cinereus Dana en El Tabo

Fig. 4
a : Patelloida orbignii Dall 
b : Diloma (Diloma) n igerrim a Gmelin

lor plomizo que a veces presenta pequeños puntos de color blan­
quecino, cuya distribución y dispersión local parece variar se­
gún el nivel del agua y la intensidad de la radiación solar y



c) un poliqueto: Pcrinereis vallata (G r u b e ) 1857. Durante la 
baja marea los primeros forman concentraciones que aiparente- 
mente no se separan de acuerdo con la edad de los individuos 
que las forman. Es posible pen&ar que esta agregación de indi­
viduos constituye un meidio de defensa contra la hostilidad am­
biente durante la baja mar, ya que así se lograría un micro­
clima más favorable al conseguirse una micro atmósfera satu­
rada de humedad que podría perm itir d  aprovechamiento del 
oxígeno de'l aire atmosférico para su subsistencia. Es intere­
sante dejar constancia que ha sido posible mantener ejempla­
res de C. cincreus durante seis meses en los laboratorios de 
Santiago, sin que su vitalidad disminuya considerablemente. La 
cavidad branquial bastante cerrada en es.ta especie evita la 
pérdida parcial del agua conservándose húmeda la superficie 
respiratoria que de otro modo podría verse disminuida como 
consecuencia de la aglutinación de las laminillas branquiales.

La población de C. cinereus tiende a concentrarse a medida 
que baja la marea. Se dispersa cuando ésta sube y en los días 
nubosos.

C. cinereus habita sólo las áreas protegidas del fuerte olea­
je  en la zona aupramareal. Ocasionalmente se halla en aquellas 
cubetas litorales que quedan al nivel de las más altas m areas; 
siendo su densidad muy baja, o nula, en zonas expuestas o de 
cantos rodados donde el oleaje provoca continuos deslizamien­
tos de dichos cantos.

Ocasionalmente se encontraron ejemplares de esta especie 
bajo las matas de Salicornia peruviana H. B. K., una Quenopo- 
diácea conocida vulgarmente como “Cuernos de cabra” o “palo 
negro”.

La población en esta zona estaba representada el día de 
la observación por machos y hembras cuyas tallas fluctuaron 
entre 3.4 y 10.2 mm. de LC (Fig. 5).

También se halló C. cinereus bajo el “pasto salado” {Dis- 
tichlis thalassica), una gramínea. En ambos, casos conviven con 
Anfípodos e Isópodos.

El sustrato sobre el cual viven, está constituido básicamen­
te por arena blanca granítica en un 90% ; el 10% restante está 
foi-mado en su mayoría por restos de Espongiarios, trozos de 
caparazones y ejpinas de equinoídeos, placas de Chthamalidae 
y Balanidae. Fragmentos de conchas de Mitylidae, Veneridae, 
Fisurc'llidae, Chitonidae y Trochidae,

174 Boletín del Museo Naclon&l da RlstorUi Natural, Tomo XXIX, 1949



BAHAMOÑDE y LÓPEZ — tyclograpsus cinereüs 175

El TABO

Fig. 5
C. cinereus Población bajo Salicorniü peruviana H.B.K. rodeada por 

Disticlilis thalassica
Demograma de distribución de frecuencias según longitud cefalotorácica, 
en mm.
3.5.—Alimentación:

C. cinereus es detritívoro. Se designa como detritus orgá­
nico a cualquier m aterial de origen biológico que se halla en 
proceso de descomposición microbiana y que representa una 
fuente de energía potencial para los consumidOTes. Esta espe­
cie aiprovecha los restos que se acumulan al decantarse entre 
las piedras el m aterial en suspensión que flota en el agua y el 
cual parcialmente ha resultado de la desintegración que sufren 
las algas m arinas que son arrojadas a la orilla, una vez des­
prendidas de sus órganos de fijación, sea por los temporales
o por las altas mareas de sicigias. En la zona supramareal estas 
algas experimentan la acción desintegrado^ra previa de larvas 
de insectos, Anfípodos, Isópodos y Bacterias. Entre los restos 
de algas comunes en esta zona abunda: el “ohascón” (Lessonia
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•* »
nigreseens) y el “huiro” {Macrocystis integrifolia). En conse­
cuencia el detritus derivado de la desintegración de Lessonia y 
Macrocystis representa el principal enlace entre productividad 
prim aria y secundaria, ya que sólo una parte muy pequeña de 
la producción neta de estas algas es aprovechada m ientras se 
encuentran viviendo adheridas a la roca de la zona inframareal. 
Es de interés recordar además que de acuerdo con lo menciona­
do por G. H L a u f p  (1964), E. O dum  y A. d e  l a  C r u z  presenta­
ron un trabajo a la Conferencia sobre Estuarios efectuada en 
Jekill Island, Georgia (31 de Marzo al 4 de Abi^il de 1964) en 
que dan cuenta que el detritus rico en bacterias es nutricional- 
mente, una mejor fuente de alimentos que los tejidos de Spar- 
tina que han constituido la base original del detritus particu­
lado, en el Estuario de Georgia.
3.6.—Predatores;

A pesar de los esfuerzos desplegados por los autores no 
ha sido posible conocer hasta el momento qué organismos viven 
a expensas de las po’blaciones de esta especie.
3.7.—Sexualidad y reproducción;

3.7.1. D i m o r f i s m o  s e x u a l .
Los machos presentan un abdomen muy angosto formado

Fig. 6
P rim er ipar de pleoipodos .en el macho de C. cinereus de El Tabo.
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cefalotorax,
^.ipT c ^  escavado formando una gotera longitudinal en la 
r S a d o  ^ prim er par de pleópodos, el único bien desa-

En los ejemplares, pequeños el abdomen forma una lámina 
muy superíicial, aunque también angosta, con un par de pleó­
podos que no están modificados como en los adultos.

El orificio genital, en los machos, se halla en el quinto 
esternito, muy cerca del coxo'podito. De él emerge un órgano 
copulactor membranoso.

El extremo libre del prim er par de pleópodos, (Fig. 6) 
que es ligeramente puntiagudo, está franjeado por pelos densos 
y gruesos de color amarillo vivo, que se destacan sobretodo en 
la cara interna. Un diente grueso se observa en el lado interno, 
entre los manojos de pelos amarillos del extremo a.pical.

En las hembras el orificio genital (Fig. 7) está situado en

1 mm
Fig. 7

Orificio genital de la hem bra de C. cinereus en El Tabo

el tercer esternito, muy cerca de la linea media. Aparece cu­
bierto por dos láminas rígidas, blancas, cuyos bordes medianos 
y librea calzan uno con otro. Debajo de estas láminas se dis­
tingue un túnel.

En las hembras adultas el abdomen está constituido por 7 
s e ^ e n to s  que recubren práctiicamente toda la cara ventral del 
animal. Los bordes de estos somitos presentan pelos cortos y 
densos que bordean los contornos laterales del abdomen. De esr 
ta  m anera el abdomen se constituye en una amplia lámina que 
en las hembras ovíferas protege a los huevos.
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Fig. 8
Relación en tre  la longitud (L. C.) y  e l ancho del cefalotorax (A. C.) 

en machos y  hem hras de C. cínereus de E l Tabo.

En las hembras pequeñas, que no han alcanzado la talla 
mínima de madurez sexual, eil abdomen es de ancho variable 
según el grado de evolución ontogenética, pero en ningún caso 
el abdomen recubre totalmente la cara ventral del cefalotórax 
en los adultos.

En las. hembras hay cuatro pares de pleópodos. Cada uno 
de ellos formado por dos ram as; una extem a laminar provista 
de peJos, finos, largos y tupidos; otra interna subcilindrica con 
s.iete artejos cubiertos de pelos también largos y finos en la 
línea de sus articulaciones. El tamaño de los pleópodos va de­
creciendo del segundo al cuarto par.
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-  Fig. 9
Talla m edia m ensual en hem bras y  madho de C. cinereus en El Tabo

1961 - 1962

El anciho del cefalotórax, en las hembras es ligeramente 
superior al de los machos, lo cual constituye otro rasgo de di­
morfismo que sólo puede ser detectado estadísticamente (Fig. 
8). Las líneas de regresión calculadas para cada uno de lo? 
sexos obedece a las ecuaciones siguientes:

M achos: Y 3= 7,046 +  1,054 x
Hem bras: Y’ =  1,633 +  1,175 x

siendo “y” ancho del cefalotórax y “x”, su longitud.
También se observa que la talla media mensual es diferen­

te en hembras y matíhos, (Fig. 9), siendo la de las hembras li­
geramente superior a la de los machos con la excepción del mes 
de marzo de 1962.
3.7.2. P r o p o r c i ó n  r e l a t i v a  d e  m a c h o s  y de  

h e m b r a s .
D urante la mayor parte del año se observa una proporción 

sexual que no difiere significativamente del 50% (Fig. 10), a 
excepción hecha de los meses de Junio, Agosto, Septiembre de
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E F M A M 
1962

Fig 10
Proporción sexual y  porcentaje de hem bras ovíferas en  la  población 

de C. cinereus de E l Tabo (1961-19©2).

1961 y Enero de 1962, en que los porcentajes de hem bra fue de
54.6, 53.9, 55.8 y 45.7% respectivamente.
3.7.3. M a d u r e z  s e x u a l .
3.7.3.1. Característica de los huevos.

Los huevos son de color rojo anaranjado y de form a es­
férica.

El tamaño en los ejemplares examinados a lo largo de la 
costa chilena ha oscilado entre 210 micrones (M.N.H.N. D.— 
10.245 de Punta Liles, Talcahuano, 23 de Mayo de Í964) y 401 
micrones (M.N.H.N. D.— 10.341 de Isla Negra, 18 de Marzo 
de 1965), siendo la media igual a 345 micrones.

En la Fig. 11 se ha ordenado el tamaño de los huevos se­
gún la latitud en que han sido obtenidas las m uestras consta-
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tándose que éstas, aparentemente, se distribuj^n de tal modo 
que parece positíe trazar dos. líneas de reg’reS'ión independien­
tes: Una que comprende las obtenidas entre Arica (18‘’28’ Lat. 
S.) y El Tabo (33’ Lat. S.), Norte y Centro de Chile, excep­
ción hecha de las de Zapallar, cuyos diámetros van aumentando 
hacia el Sur. La media en Arica es de 323 micrones, con error 
pstándard igual a 3.0' y una amplitud de 281 a 375 micrones. 
En el Tabo es de 881 micrones, el error estánidard es de 8.2 y 
la amplitud es de 333-457 y otra que probablemente compren­
dería las muestras obtenidas en el Sur de Chile, entre Punta 
l  iles, cerca de Talcahuano (36 '̂ Lat. S.) y Mehuín (39'' Lat.
S.) y que &e extendería en forma discontinua hacia el Norte, 
reapareciendo en Zapallar (32’Lat. S.).

J a c q u in o t  (1852) encontró en Taleahuano la especie C. 
minutus, reconocida por N oB iL i (1901, 1902) ; R a t h b u n  (1910, 
1937) v G a r t h  (1957) lo consideraron sinónimos de C. punc- 
tatus M i l n e  E d w a r d s  (1837).

Del análisis de los diámetros de los huevos parecería des- 
prenders'e que se tra ta  de entidades diversas y  que momentá­
neamente podrían ser consideradas como s.ubesipecies, atendien­
do a las características de los huevos. Sin embargo, hasta el 
momento no ha sido posii'ble discernir otros caracteres morfo­
lógicos que permitan separarlos de inmediato, proponiéndose la 
denominación de Cycloprqpsus cinereus cinereus y Cyclograp- 
sus cinereus minutus. P ara confirmar esta posibilidad deberá 
disponerse en el futuro de hembras oviferas en tre las zonas 
intermareales comprendidas entre Antofagasta y Coquimbo, y 
entre Punta Liles y El Tabo.

A medida que los huevos progresan en su desarrollo se ob­
servan cambio’S, siendo posible distinguir con facilidad por lo 
menos cuatro estados:

Estado 1.— Color rojo anaranjado y vitelo repartido ho­
mogéneamente.

Estado 2.— Color rojo y vitelo granuloso acumulado en un
polo.

Estado 3.— Color rojo vinoso. Pigmentos oculares ya pre­
sentes.

Estado 4.— Color rosado. Embrión claramente esbozado.
3.7.3.2. T a l l a  m í n i m a  d e  d e s o v e .

El ejemplar ovífero de menor talla fue de 5.0 inm LC.,
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obtenido en la m uestra D. 10.524 (Mayo de 19-52) de El Tabo.
Debe destacarse que la talla mínima de desove vá en au­

mento desde Junio (caso 1961) con 6.2 mm. LC y Mayo (caso 
de 1962) con 6.0 mm LC. hasta «1 mes de Enero, conserván­
dose su valor en Febrero y Marzo para disminuir nuevamente 
en el mes de Abril, aún cuando este fenómeno no se repite 
exactamente igual en los años sucesivos.

En el cuadro 2 ajparece la distribución mensual de laa 
hembras obtenidas en cada m uestra y el número de hembras 
ovíferas en relación con el núm^oro total de hembras y con el 
de henubras consideradas adultas, es decir, con tallas iguales o 
superiores a 5.6-6.0 mm LC. (talla mínima de desove).
3.T.3.3. E p o c a  d e  d e s o v e .

El período de desove comprende todo el año con un míni­
mum de hembras ovíferas en la época de verano (Enero 10.0%, 
Ftíbrero 4.9% y Marzo 8.5% y con períodos de alto desove 
entre Junio y Noviembre, pressntando su máximo en Septiem­
bre con 74.6% de hembras ovíferas en el total de la población 
estudiada.

En la Fig. 12 puede apreciarse la modalidad de desove de 
esta especie, a medida que progresa el año. Como puede obser-

Fig. 12
M odalidad de desove de C. cinereus en E l Tabo (1961-1902.)% 

1 : Talla 5.6 - 6 0 mm. 2 : Talla 6.1 - 6 5 mm.
3 • Talla 6.6 - 7.0 mm. 4 : Talla 71 - 7.5 mm.

6 : Talla 7.6 - 8 0 mm.
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C U A D R O

Talla y  época de puesta de C. cinereus, en  E l Tabo

En la población to tal de hem bras de 
(adultas)

Total Frecuencia TALLA DE 
de hem- de oví- OVIFERAS

En la  población de hem­
bras de

TALLAS IGUALES Y 
SUPERIORES A

bras feras 5-6-6 .0  mm. LC

MESES N % A m pli­
tu d

Me­
dia

N % de oví- 
leras

ABRIL 430 94 21.8 6.4-11.5 8.4 340 27.6
MAYO 561 235 41.9 6.5-13.0 6.8 467 50.3
jx r a io 591 344 58.2 6.2-11.2 8.4 468 73.5
JULIO 443 263 59.4 6.3-11.8 8.4 348 75.6
AGOSTO 685 447 65.2 6.2-12.0 8.3 562 79.5
SEPTIEMBRE 427 319 74.6 6.3-14.0 8.6 362 88.1
OCTUBRE 174 98 56.3 6.6-11.6 8.5 122 80.3
NOVIEMBRE 460 282 61.3 6.8-12.0 8.6 395 71.4
DICIEMBRE 476 188 39.5 6.7-11.9 8.6 354 53.1
1962

ENERO 847 85 10.0 7.0-11.1 8.4 481 17.6
FEBRERO 655 3a 4.9 7.0-11.5 8.7 380 8.4
MARZO 610 52 8.5 7.0-11.0 8.9 459 11.3
ABRIL 656 142 21.6 6.9-11.7 8.7 493 28.8
MAYO 622 246 39.5 6.0-12.1 8.3 525 46.9
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varse el desove no es uniforme en toda la población, extendién­
dose desde Mayo a Septiembre en la clase '6.1-6.5 mm. y luego, 
a lo largo de todo el año en las clases 6.6-7.0 mm. y siguientes,

N*de 
huevos

Fig. 14
Fecundidad de C. cinereus en El Tabo.

incrementándose en cada caso los respectivos porcentajes de 
hembras oviferas, de tal modo que las clases superiores a 7.b 
mm. de LC, presentan ya la modalidad de desove uniforme.

E n  la Fig. 13 aparece tanto la población ovífera como las



0 §

Fig. 13
Desove según tallas (L. C.) de C. cinereus en El Tabo 

1 : óvulos visibles 2 ; ovíferas
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' t t  I I t I I ? I"  t

40 M  8.0 100 12.0 mmLC
Fig. 15

Fecundidad de C. cinereus en Iquique, Antofagasta y  Punta  Liles.

hembras con óvulos rojos, observados a través del tegumento 
del animal. La máxima de esta curva precede al desove, siendo 
presumible, en tal caso que hay un solo desove anual.
3.7.3.4. F e c u n d i d a d .

El recuento de huevos en ejemplares de Cyclograpsus cine­
reus do El Tabo indica un número de huevos que aumenta ex­
ponencialmente con el inci-ementp de talla (Fig. 14).



A medida que aumenta el tamaño, los números calculados 
denotan mayor variabilidad hasta las tallas comprendidas en­
tre  13.0-15.0 mm., lue-go el promedio de huevos parece descen­
der, ¡lo cual se debería, probablemente, a que los ejemplares 
hembras experimentarían pérdidas considerables de huevos co­
mo consecuencia de la menor íprotección conseguida por éstos 
al hacerse claramente insuficiente el tamaño del abdomen.

En el cuadro 3 aparecen las hembras ordenadas por 
clases de 0.5 mm. de longitud cefalotorácica y se indica el pro­
medio de huevos encontrados para  cada talla, como también la 
desviación estándard y su respectivo error.

C U A D R O S  
Fecundidad en Cyclograpsus cínereus. Población de El Tabo, 1961-62.
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Talla LC Número prome­ Desviación Error
0.1 mm. dios de huevos. estandar estandar

por hembra

6.0 321
6.5 441 734 27.7
7.0 500 105.2 26.3
7.5 768 143.8 41.6
8.0 845 110.2 34.9
8.5 1.109 106.4 26.6
9.0 1.284 162.0 40.6
9.5 1.479 137.9 46.0

10.0 1.677 362.8 100.6
10.5 2.168 206.4 108.7
11.0 2.355 540.9 171.2
11.5 2.476 478.2 195.2
12.0 2.221 751.0 375.5
12.5
13.0 2.315

La hembra ovífera más pequeña, de 6.0 mm. LC., lleva 321 
huevos, m ientras que una hembra de 11.5 mm. LC., la mayor 
encontrada, conduce 3.304.

Exámenes de muestras de hembras ovíferas de Punta Li­
les, Algarrobo e Iquique, aparecen en la Fig. 15 y como puede 
apreciar.se no hay diferencias que puedan estim arse biológica­
mente significativas.
3.8.—^Estructura de la población:

3.8.1. D i s t r i b u c i ó n  p o r  t a l l a s .
La talla media de C. cinereus de El Tabo es para  los macihos 

de 7.2 mm. y para las hembras de 7.4 mm. de LC. diferiendp



en .consecuencia la talla generail de los machos y de la?, hembras 
durante casi todo el año. En la Fig. 10 pueden apreciarse las 
oscilaciones mensuales que sufre la talla media mensual y se 
indican además 2.5 veces el error estándard correspondiente a 
la media.

Las mayores tallas medias de machos se obtuvieron en 
Mayo, Septiembre, Noviembre de 1961 y Mayo, Abril de 1962.

En el caso de las hembras, la talla media mayor práctica­
mente coincide con la de los machos. Sin emlbargo entre un año 
y otro parece no repetirse exactamente la misma situación.

Los ejemplares de mayor talla, en el caso de los machos y 
de las hembras se hallan en Septiembre, correspondiendo a 
machos de 13.2 mm y a hembras de 14.6 mm. LC. Son los ejem­
plares más grandes, muestreados en El Tabo.

Ejemplares de talla pequeña fueron relativamente abun­
dantes en los meses de Enero y Febrero, que es el período de 
aparición de los jóvenes, que coincide además con el período de 
menor desove de la población. Si se supone que esta baja talla 
media de la población corresponde al reclutamiento máximo y 
se conoce además el período máximo de desove que está en la 
población en lo?, meses de Abril y Septiembre, podríamos su­
poner que los juveniles medidos en Febrero tendrían una edad 
aproximada de 5 a 6 meses.

En la Fig. 16, se indican las longitudes cefalotorácicas de 
la población por meses, expresadas en porcentajes, y agrupadas 
en clases de 0.5 mm.
3.8.2. R e l a c i ó n  e n t r e  t a l l a  y e l  i n c r e m e n t o  d e  

l a  p o b l a c i ó n  f u t u r a .
En la fig. 17 y cuadro 4 aparecen las diversas tallas de 

Cyclograpsus cinereus muestreados a lo largo del año y los 
porcentajes relativos de jóvenes que potencialmente pueden 
incrementar la población, de acuerdo con la distribución de fre­
cuencias por tallas y con la fecundidad correspondiente a cada 
una de ellas. Tallas inferiores a 8.8 mm. proveen casi del 60.0% 
de la población y los. inferiores a 9.8, dan alrededor del 80.0% 
Siendo además la talla 8.8 mm. la que justam ente muestra la 
más alta frecuencia porcentual en el incremento potencial de 
la población.

No son las clases inferiores, a pesar de su gran cantidad,
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Frecuencia de longitudes cefaJotorácicas, por m'eses, expresJaidas 
en  porcentajes de la ipobiación de C. cinereus de E l T?bbò.
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CUADRO 4

Porcentajes relativos de jóvenes de C. cinereus en SI Tabo

Mayo 1961 - A bril 1962

G rupo Frecuencia N? de Frecuencia % reía- % acu-
por ta- rela tiva huevos relativa tivo de mula-

m ano N? % porhem - N9 de jóve- tivo
bras huevos nes

56- 60
«1- 26 1.0 404 420 0,4 0-4
66- 70 135 5 4 519 2818 2-5 2.9
’’1- 75 323 12.9 665 863i2 7.7 10 6
!B- 80 452 18.2 812 14754 13.2 23.8

81- 85 423 17.0 993 16881 15.1 39.0
86- 90 461 18.5 1128 20902 18.8 57.7
91- 95 239 9 6 1391 13367 12.0 69.7
96-100 194 7.8 1777 13881 12.4 82.1

101-105 110 4.4 1881 8314 7.5 89.6
106-110 64 2.6 2126 5464 4  9 94.5
111-115 38 1.5 2786 4262 3.8 98 4
116-120 19 0.8 2245 1706 1.5 99 9

las que contribuyen con un gran número de crías ya que el nú­
mero de huevos puestos por hembra es ilimitado. Tampoco las 
clases superiores, con alta fecundidad logran este objetivo por 
su menor frecuencda, ya que si bien el número de huevos de la 
clase 10.8 nrm., por ejemplo es elevado, y alcanza a 2.213, el 
porcentaje de individuos jóvenes con que este grupo incremen­
tará la población es bajo.

Fenómenos semejantes se observaron en el caso del langos­
tino {Cervimunida johni P o r t e e ) ,  de Ja apancora (Aegla laevis 
laevis L a t r e i l l e ) ,  de la langosta de Juan Fernández (Jasus 
frontalis M i l n e  E d w a r d s )  y del limanche (Emerita analoga 
S tim p s o n )  aún cuando las modalidades de incremento potencial 
en estas otras esipecies es ligeramente diverso.

Estudios detenidos de otras y variadas especies permitirá 
conocer en el futuro toda la gama de variabilidad del fenómeno 
y sus relaciones con el tipo de vida del animal.

Como las estimaciones antea mencionadas pueden cambiar 
de acuerdo con la composición de la población se calculó el 
potencial biòtico de esta especie para Julio, Octubre, Enero y 
Abril no habiéndose encontrado en este caso diferencias signi­
ficativas entre los distintos meses. Por esta razón sólo se pre­
senta el resultado global correspondiente al año. Probablemente 
la estabilidad de Ja población deriva del amplio período de 
desove en esta especie.
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Fig. 17
Porcentajes acumulativos (A) y porcentajes del increm ento de c r ^ ( B )  

según las tallas de hem bras ovíferas de C. cinereus en E l Tabo.

3.8.3. R e l a c i ó n  t a l l a / i p e s o .
Se relacionaron los pesos húmedos de los individuos col^- 

tados con las longitudes cefalotorácicas, emipleando m aterial 
obtenido entre Abril de 1961 y  Mayo de 1962. P ara  cada clase 
de tamaño se calculó el promedio anual de su peso húmedo 
(cuadro 5).

Los machos (Fig. 18) presentan un incremento de sus pe­
sos húmedos en relación con la talla, y la línea resultante que 
la expresa parece ser de tipo exponencial. Esta línea es muy 
semejanta en su forma a la que trazan las hem bras sin huevos 
y casi coincide con ella en las tallas inferiores (2.6— 5.1 mm. 
LC). En las tallas restantes los pesos alcanzan valores menores 
a lo'S que se observaron en los maohos.

Las 'hembras ovíferas en cambio son ligeram ente m ás pe­
sadas que los machos y hembras sin huevos. El cuadro 5 contie­
ne los promedios mensuales de peso en cada uno de los casos.
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CUADRO 5
Prom edio de pesos anuales y  tam años de C. cinereus 

E l Tabo 1961 - 1962

TAMAÑO
LC

0.1 mm-

P E S O  T O T A L  H U M E D O  (gr.) 
MACHOS HEMBRAS HEMBRAS

S/huevos Ovileras

21- 25 
26- 30 
31- 35 
36- 40 
41- 45 
46- 50 
51- 55 
56- 60 
61- 65 
66- 70 
71- 75 
76- 80 
81- 85 
86- 90 
91- 95 
96-100 

101-105 
106-110 
111-1)15 
116-120 
121-125 
126-130 
131-135

0.033
0.054
0.077
0.102
0.129
0.166
0,202
0.251
0.330
0.374
0.476
0.554
0.639
0.746
0.861
0.990
1.100
1.140
1.521

1.612

0.015
0.051
0.045
0.052
0.077
0.095
o .m
0.199
0.212
0.254
0.316
0.376
0.452
0.528
0.632
0.690
0.855
0.967
i.ia i
1.229

0.241
0.314
0.350
0.429
0.495
0.576
0.658
0756
0.873
1.038
1.094
1.347

Cuadros semejantes permiten determ inar la toiomasa al contar 
sólo con medidas del cefalotórax o en los casos en que se cuente 
con líneas de regresión que permitan convertir medidas de seg­
mentos en tallas expresadas en longitud cefalotorácica (LC).

El peso promedio anual en gramos de los comiponentes de 
la población es de 0.535 g. Los análisis de las hembras a lo 
largo del año, m uestra predominio de ejemplares de peso menor 
que el promedio en Noviembre, Diciembre, Enero y Febrero. 
Se hace alto en Marzo, Abril y Mayo, para observar una época 
de mezcla de pesos altos y bajos en Julio, Agosto, Septiembre 
y Octubre, 'lo que puede estar en relación con la m adurez sexual. 
En Febrero por ejemplo, están todos desovados, empezando en 
Marzo, Abril y Mayo la preparación para  el desove del año si­
guiente que se hace ya alto en Junio, Julio y Agosto, lo que 
contribuiría a explicar las irregularidades en la distribución de 
los pesos en esta época.
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D io  V.

33 53 73 93 113 33 53 73 93 113 
0.1 mm LC

Fig. 19
E structura demográfica de C. cinereus en seis m uestras de un metro 

cuadrado (A - F) en El Tabo (1961).

3.8.4. D e n s i d a d  y b i o m a s a .
La 'biomasa de Cyclograpsus cinereus en seis muestreos 

l-eaJizados en El Tabo en Abril, Mayo, Junio, Julio y Agosto de 
19’61 dio un promedio de 82.0 mg. por metro cuadrado, con 
una amplitud oscilante entre 13.7 a 152.8 mg/m^que en gran



parte se debe a la estructura por tallas de las m uestras como 
se desprende de la Fig. 19.

La densidad encontrada en las seis muestras, varió en entre 
104 y 413 ejemplares por m^ con un promedio de 243 indivi­
duos. Grandes oscilaciones pueden apreciarse normalmente de 
acuerdo con la estructura morfológica de la playa, ya que du­
rante el día los ejemplares se refugian bajo las piedras donde 
encuentran la humedad necesaria para su supervivencia.

De es,ta manera playas con abundantes piedras móviles, 
que guardan la humedad durante varias horas tienen una ma­
yor densidad de ejemplares que aquellas desprovistas de gui­
jarros o que sólo presentan rocas cementadas, ya que es difícil 
encontrar C. cinereus en las fisuras de las rocas.

El promedio de tallas controladas en esta oportunidad fue 
de 6.9 mm. y el peso promedio por individuo de 337 mg.
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Con el objeto de conocer su biología se analizaron 37 mues­
tras colectadas entre Abril de 1961 y Mayo de 1962 en la playa 
de El Tabo 33''27’ Lat. S.; 71'>38’ Long. W.) en el Centro de 
Chile, con un total de 7.501 machos y 7.827 hembras. Los ejem­
plares fueron colecta/dos a mano durante la baja marea pro-, 
curando obtener muestreos representativos en toda el área de 
distribución.

Con fines comparativos se analizaron muestras de alguna:? 
localidades chilenas entre Arica (IS® Lat. S.) y Mehuín (39* 
Lat. S .). i

C. cinereua es un braquiuro pequeño de color nardo, cuva 
talla cefalotorácica fluctúa entre 2.4 y 13.5 mm. Vive prefe­
rentemente bajo piedras sueltas, formando aglomeraciones im- 
T>r>rt,antes oue se dismersan en la noche. Re halla, en áreas pro­
tegidas del fuerte oleaje y ocasionalmente en las cubetas su- 
pramareale'’- T,o b  ejpm.plares de Cvclonransus tienden a co-n- 
con+rar.«e durant“ la ba.ia mar. disDeT^ándose cuando sube. El 
Rus+rato sobre el cual vive e.<5tá constituido ñor un 90% de 
arena blanca crranítica, el 10% restante es de caparazones w 
esqueleto de organismos marinos.

C. c.inpreiia e'« detritívoro consum» preferentemente restos 
desinteorado.s de Lessonia y Macrocystis, entre las algas y res- 
tr>s de Crustáceos.

Machos y hembras presentan dimorfismo sexual. Estadíí>^ 
í̂ ’̂.camente también el ancho del cefalotórax en las hembras es 
ligeramente superior al de los machos. La talla media mensual, 
es también algo mayor en las hembras.

La relación entre el número de machos y número de hem­
bras durante el año es cercana a 1 : 1.

El período de desove abarca todo el año presentándose el 
mínimo de hembra oviferas en Verano, con un período de alto 
desove entre -Tunio y Noviembre. El desove no es uniforme en 
la población. Se extiende de Mayo a Septiembre en la clase 6.1 - 
6.5 mm. (fig. 12) ; a lo largo de todo el año en la. clase 6.6 - 
7.0 mm., incrementándose en cada caso los resnectivos porcen­
tajes, de manera que las clases superiores a 7.6 mm. presentan 
ya la modalidad de desove uniforme. La talla mínima de desove 
es de 6.0 mm.

Los huevos son de color rojo, esféricos y su tamaño fluc­
túa entre 210 (Mehuín) y 475 micrones (en El Tabo). .
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El número de ¡huevos (Fig. 11) en El Tabo aumenta a 
medida que crece el tamaño de los ejemolares. Las? curvas de 
ff^undidad en hembras de Iquique, Antofagas.ta y Punta Liles 
sen de forma semejante, pero los ejemnlares del Norte pre- 
.«¡entan menor número do huevos (Fig. 15).

Las tallas meidias anuales son 7,2 mm, LC para los machos 
y 7.4 Dara las hembras. T̂ as tallas me'dias más altas en machos 
se observaron en Mayo, S^ütiembre, Noviembre de 19€1 y Ma­
yo, Abril de 1962. y coincide con las de las hembras. Los máxi­
mo.'; en ambos sexos su hallan en Septiembre, siendo 13.2 para 
les machos y 14.6 mm. para las hem’i.'ras.

Ejemplares de talla pequeña fueron relativamente abun- 
dan^-ps en Enero y Febrero lo que coincide con la época de me­
nor desove en la población.

Según observaciones sobre desarrollo larvario efectuadas 
prar (1967). C. cinereus pasa ipor cinco estados larva-
r ’ns hasta llegar a Megalopa. A 20« C de tem peratura demora 
30 días, mientras que a 15« C el desarrcllo demora m ás: 40 - 
45 días.

l^as hembras de tallas inferiores a 8.8 mm. proveen del 
60% de la población fu tura (Fig. 17) y las inferiores a 9.8 mm. 
dan alrededor del 80%. La talla 8.8 mm, es la que m uestra la 
más alta frecuencia de por.can.tajes en el incremento potencial 
de crías en la población.

Al relacionar peso humado ,(Fig. 18) y tamaño, se observa 
que el incremento en el peso húmedo según talla de los machos, 
son muy semejantes al de las hembras sin huevos y casi coin-. 
ciden en las tallas bajas. En los casos restantes los pesos, alcan­
zan valeres inferiores a Sd'í machos. Las hembras oviferas en 
combio son ligeramente más pesadas que los machos y las 
h^7»ibras. Se han hecho cuadros con los promedios correspon­
dientes pesos húmedos y lonsritud cefalotorácica los que pue-

ser útiles en cálculos de biomasa. al contarse sólo con me- 
d'das del cefalotórax o cuando exirten líneas de regresión que 
p''m iiten convertir medidas de cualquier segmento en longitudes 
cefalotorácicas.

La biomasa (F ’g. 19) de (7. cinereus en 6 muestreos rea- 
l'.7idos en El Tabo en Abril, Mayo, Junio, Julio v Agosto dio 
un promedio de 82,0 g/m^' con nn" amplitud de dispersión que 
va de Jí{,7 g, a 152,8 g. E>ta biomasa parere dertender, en gran 
par.r, de la estructura por tallas de la población,

198 Boletín del Museo Nacional de Historia Natural, Tomo XXIX. 19Í9



b a h a m o n d e  y LOPEZ — Cyclograpsus cinereus 199

La densidad encontrada en les 6 muestreos varió entre 10-i 
y 413 ejemplares,. Las oscilaciones están además de acuerdo con 
la estructura morfológica de la playa, ya que durante el día 
los individuos se reíugúan bajo pleJras sueltas, donde encu-3-n- 
tran la humedad necesaru para su supervivencia. Asi, playas 
con abundante piedras móviles y que pueden guardar la hume­
dad durante varias horas presentan una densidad mayor de 
ejemplares que aquellas desprevi =,tas de guijarros o que sólo 
muestran rocas cementadas.

6.— S u m m a r y
37 ram ples of Cyclograpsus cinereus from intertidal zone of El 

Tabo (33° 27* Lat. S. 71* 38’ Long. W.) in C*£ntral Chile w ere collec­
ted during A pril 1961, and May 1962. O ther sam ples from  A rica 
(18* S) to M ehuín (39° S) for comparative purposes w ere caught.

C. cinereus is an sm all crab whi.lh livaj under loose stones on 
proiected shores, ocassionaly it can be found in  supratida,l pools. It 
form aggregations in the day and when the w ater is low and it spread 
in the nigth or w hen the sea is going up. The sustrate w here it 
lives is form ed 90% granitic w hite sand, the 10% left is made by 
caparaces and skeletons of m arine animals.

C- cinereus is detritivorous, it eats mainly Lesssonia and Macro- 
cystis debris and also dead crustaceans.

Males and fem ales shows sexual dimorphism. Females has widest 
cephalotorax and bigger caparace.

Sexual ra te  is about 1 :1 ,  during the year.

Spaw ning period goes all over year, but a m inim un rioe fema­
les are in Sum m er w ith the spawning peak in June and November 
it is not uniform  in the population, depending on specimens size. The 
minim al size is 6.0 mm.

The eggs .are  spheric, red coloured and the diam eter goes from 
210II in M ehuin to 475 /.i in El Tabo.

The eggs num ber increase in El Tabo w ith  specimens size. The 
fecundity curve for fem ale caming from Iquique, Antofagasta and 
P un ta  Liles has sim ilar shape bu t specimens frcan north  diow  low er 
eggs num ber. Tihe m ale average size is 7.2 and 7.4 for females. The 
bi®gest means size for m ale w here observed in May, September, No­
vem ber 1961 and May, A pril 1962 In  females it is very  alike. Maximum 
size for both sexes are show in September, 13.2 mm. fo r male and 
14.6 mm. for females.

Sm all specimens w ere frecuently observed in January  and Fe­
bruary. I t coincides w ith population lower spawning.

According FAGETTI (1967) C. cinereus show five larval stages 
before reach Megalopa, it needs about 30 day to  20° C, bu t to  15° C 
from  40 to 45 days are necesary.
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The females low er size than  8.8 mm. gives about 60% of fu ture 
population and low er .the 9.8 mm. gives 80%.

Together w ith  date the outhors show the m ales and  fem ales re- 
tionsitiip betw een size and weight. S tim ations of biom asas gives 
82.0 g/m 2 as average. D ensity and biomasas cnanges w ere observed 
according geomorphologic characteristics cwE shores.
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8.— A n e x o s .

A N E X O  1
SITUACION GEOGRAFICA DE LAS LOCALIDADES EN QUE HA 

SIDO COLECTADO C. CINEREUS, DANA
LOCALIDAD LATITUD ° S. LONGITUD ° W.

Arica 18° 28’ 70° 20’
C aleta Buena 19° 53’ 70° 08’
Iquique 20° 12’ 70° 10’
Cavaneha 20° 14’ 70° 10’
Tocoipilla 22° 04’ 70° 12’
M ejillones del Sur 23° 05’ 70° 30’
Taltal 25° 25’ 70° 35’
La Serena 29° 57’ 7a° 15’
Coquimbo 29° 57’ 71° 22’
H erradura de Guayacán 29° 58’ 71° 22’
Z apallar 32° 32’ 71° 30’
Quintero 32° 46’ 71° 22’
M ontemar 32° 57’ 71° 34’
Valparaíso 33° 02’ 71° 38’
El Quisco 33° 23’ 71° 42’
Punta de Tralca 33° 35’ 71° 42’
El Tabo 33° 27 71° 38’
San Antonio 33° 34’ 71° 37
Talcahuano 36° 43’ 73° 06’
San Vicente 36° 45’ 73° 10’
Lota 37° 05’ 73° 11’
Bahía de Arauco 37° 10’ 73° 20’
Mehuín 39° 26
Seno de Reloncaví 41° 30’ 73° 00’
Golfo de Ancud 42° 00’ 73° 00’
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A N E X O  2

CYCLOGRAPSUS CINEREUS, DIAMETROS DE HUEVOS 
OBTENIDOS ENTRE ARICA Y MEHUIN

Le—Longitud cefalotorácica 

? Bz=Brror standard.

N=Número 
-DeerUelón standard

Localidades Fecha LC Huevos Diámetros en Amplitud
mm. medidos micrones

N M  D.E E.E
Arica 11.3.1958 6.7 50 323 21 3.0 281-375

lauique 23.7. 1983 5.6 50 328 27 3.6 281-375
^ i i  id. 5.9 50 333 17 2.4 312-375

id. id. 6.2 50 317 19 2.7 281-375
id. id. 7.0 50 326 18 2.5 312-375

Antofagasta 11/13.7.
1961 5.6 50 346 25 3.5 281-406 

id id. 6.4 50 364 32 4-4 312-437 
id . 2.1962 7.4 50 326 21 2.9 312-375 
id. 11/12.7.

1962 76  50 358 23 3.3 312-406 
id . 2.1962 8.0 50 338 21 3.0 312-375

Coauimbo 8.6.1963 8.2 50 366 '20 2.8 312-^8
id. id. 8.6 50 346 28 1.7 343-406

Zapallar • 2.1953 8.9 20 325 23 5.2 Wl-Mi
id id  9.1 20 308 20 4 5  281-343
a  id. 9.3 20 309 26 5.9 281-375

Mon^emar I-9-¿991 7.5 50 382 25 3.6 343.4^6

id. id. 11.0 50 368 23 3.2

“ T ’  "  T  l l  i  i  i  s i á s

" i ? * ”  l k l ; S l  ; i  i s  I  1  i l i

I “ t I i i i 1
Punta Liles 23.5.1964 11.6 32 304 33 5.8 2^^ ^ ^

id. Id. 10.6 32 JW  2ig.343
l l  l l  303 20 3.5 281-348

m í  17.3.Í961 1 2 Í  i S  305 37 3.7 210-385




